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LA  PRUDENCIA

Por: Yudy García 
Por definición, la prudencia es la calidad de la persona que obra con moderación y sensatez para evitar aquello que le pueda causar perjuicio a él y a los demás.    
La prudencia es la virtud que nos impide comportarnos de manera ciega e irreflexiva en las situaciones que debemos ponderar en la vida.  Las personas prudentes se caracterizan por su cautela al actuar, lo que da como resultado el alto valor que da a su propia vida, a la de los demás,  y a todas las cosas que vale la pena proteger, ya que con esto evitaríamos poner en riesgo el bienestar de nuestros seres queridos como la salud, la seguridad, estabilidad, entre otros.
Una vez había que elegir un nuevo papa.  Había tres candidatos.  Uno muy santo, otro muy sabio y el tercero muy prudente.  Le preguntaron a San Bernardo, el Abad de Claraval, a quién elegían.  San Bernardo respondió que si es santo, que interceda por nosotros, si es sabio, que nos instruya y si es prudente que nos gobierne.

Según Monseñor Francisco José Arnaiz la prudencia es la primera de las virtudes cardinales.  Cardinales significa que son como cabeza, fuente y raíz de otras virtudes que de ella nacen.  Las otras virtudes cardinales son la justicia, la fortaleza y la templanza.
Dice Santo Tomás de Aquino que la prudencia es el ojo del alma, así como de todos sus movimientos y acciones.  El prudente es el que ve de lejos.  La prudencia en la vida es lo que los ojos en el cuerpo, lo que el piloto en el avión y lo que el guía en el carro, es decir llevar las riendas y guiarnos por donde debemos caminar, pues sin esa virtud nuestra vida es ciega, desconcertada y confusa.

En el trabajo con los demás la prudencia nos exige que le seamos de provecho y no piedra de escándalo.  Es prudente que sepamos vivir con los defectos de los otros y aceptar sus flaquezas, ya que todos los seres humanos tenemos debilidades y erramos, pues perfecto sólo Dios.

Prudencia,  es que el individuo sepa situarse ante el peligro, curarse en salud, oler desde lejos el problema que se le pueda presentar, prepararse para lo que pueda acontecer y prevenir las dificultades, ya lo dice el Eclesiastés, ¨ Antes que venga la enfermedad, apareja la medicina¨ (18,20).
Prudencia es también saber gobernar la lengua conforme a las leyes y sus circunstancias.  Las personas no debemos decir enseguida todo lo que pensamos en el furor de una conversación, ya que corremos el riesgo de pasar  por necios o mal educados, pues como decía el sabio Salomón hay tiempo para hablar y  tiempo de callar.
También es Prudencia saber temer y saber acometer, saber cuándo es ganancia perder y cuándo es pérdida ganar, saber discernir los juicios y pareceres diferentes a los nuestros, ya sean estos emitidos por personas, relacionados, opiniones públicas, compañeros de trabajo, vecinos, notas de prensa y otros  medios de comunicación.

A continuación voy a citar un resumen de algunas consideraciones de un artículo publicado sobre la Prudencia por Monseñor Francisco José Arnaiz, en su columna  sabatina  Pensamiento y Vida, del periódico Listín Diario:
Cinco avisos son muy oportunos para actuar con Prudencia:

El primero:  Es del libro de los Proverbios que dice que Tus ojos estén siempre atentos a la rectitud (Prov. 4,25),  es decir que a toda obra preceda siempre maduro consejo y deliberación.
Segundo: Es que pensemos con atención y discreción, no sólo la sustancia de la obra, sino también todas las circunstancias, porque una sola que falte bastará para condenar todo lo que se hace.

El tercero: Es tomar consejo y tratar con otros lo que se ha de hacer, pero que estos sean pocos y escogidos, porque aunque es provechoso oír el parecer de todos, la determinación ha de ser de pocos, pero selectos  para no errar en la sentencia.

Cuarto: Es dar tiempo a la deliberación y dejar madurar el consejo por algunos días.  Muchas veces una persona en lo inmediato parece una cosa, pero después se descubre que es otra.  Lo mismo acontece con los consejos y determinaciones, pues lo que al principio agradaba, después de bien considerado viene a desagradar.

El quinto: Es guardarse de cuatro madrastras que tiene la virtud de la prudencia: La precipitación, la pasión, la obstinación en el parecer y la vanidad.  La precipitación no delibera, la pasión ciega.  La obstinación cierra el buen consejo y la vanidad todo lo tizna.

A la virtud de la Prudencia pertenece huir siempre de los extremos y ponerse en el medio.  La virtud y la verdad huyen de los extremos y ponen cada cosa en su lugar.  Ni todo lo condenes ni todo lo justifiques, ni todo lo niegues ni todo lo concedas, ni todo lo creas ni todo lo dejes de creer, ni por la culpa de pocos condenes a muchos ni por la honestidad de algunos apruebes a todos.  Mira siempre siendo fiel a la razón y no te dejes llevar del ímpetu de la pasión.

Regla es también de la Prudencia no mirar a la antigüedad ni a la novedad de las cosas para aprobarlas o condenarlas.  Muchas cosas hay muy acostumbradas y muy malas, y otras hay muy nuevas y muy buenas.  Ni la vejez es parte para justificar lo malo, ni la novedad lo debe ser par condenar lo bueno.  El mérito está en las cosas y no en los años.

Otra regla de la Prudencia es no engañarse con la figura y apariencia de las cosas.  Ni es oro todo lo que reluce, ni bueno todo lo que parece bien.  Muchas veces debajo de la miel hay hiel y debajo de las flores hay espinas.  Aristóteles dice que algunas veces tiene la mentira más apariencia de verdad que la misma verdad.  También a veces el mal tiene más apariencia de bien que el bien mismo.
Así como la gravedad y peso es compañera de la  Prudencia, así también la superficialidad y la liviandad lo es de la locura.  El ser humano debe estar  muy avisado y no se fácil en seis cosas: En creer, en conceder, en prometer, en determinar, en conversar con ligereza y en la ira.  En todas esas cosas hay conocido peligro si cedemos en ellas.
Caer en ellas es terrible desgracia, porque creer ligeramente es liviandad de mente, prometer fácilmente es perder la libertad, conceder fácilmente es tener de qué arrepentirse, determinar fácilmente es ponerse en peligro y errar, ser liviano en la conversación es exponerse al menosprecio y ser iracundo es enloquecer.
El libro de los Proverbios dice sabiamente que el ser humano que sabe dominarse, sabrá gobernar su vida con prudencia, más el que no sabe dominarse no podrá dejar de hacer grandes locuras.

Estimados lectores espero que estas humildes sugerencias podamos todos aplicarlas en todos los ámbitos de nuestras vidas, pues en estos tiempos difíciles que estamos viviendo, enfrentando tanta imprudencia en las calles, mala educación de los ciudadanos, pérdida de valores en la gente,  es nuestro deber como cristianos y miembros Kolping marcar la diferencia en nuestras actitudes.

Muchas gracias y hasta una próxima entrega.
